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Fueron muchas las maneras en que se resistió la
Pena de Muerte. Esa diversidad de acciones se

puede comparar con la diversidad de individuos y
organizaciones que juntos combatían la Pena de
Muerte. Grupos políticos, como el Partido Socialista,
iglesias, como la  católica y las protestantes, logias
masónicas, espiritistas, entre otras, aunque no
compartían una visión de mundo en común, se unían y
luchaban codo a codo por una misma causa, abolir la
Pena Capital.

La Lucha Hoy

La Coalición Puertorriqueña contra la Pena de
Muerte, de la cual la OSI forma parte, se encuentra de
manera muy activa trabajando en la construcción de un
movimiento abolicionista amplio y militante. La
diversidad de sus participantes nos recuerda a los
antiguos movimientos abolicionistas en la isla. Su
estructura, compuesta por comités de trabajo, se
encuentra en un proceso evolutivo de maduración y
fortalecimiento. 

De igual forma han ido evolucionando el tipo de

actividades que se realizaban para repudiar y luchar
por la abolición de la Pena de Muerte. Las típicas
vigilias, de carácter pasivo, se han ido nutriendo con
actividades más activas y militantes, como lo son los
piquetes, por ejemplo. También las actividades
artísticas y las pintatas se han ido incorporando a las
diversas actividades.

Algo indispensable para el movimiento abolicionista
es poder contrarrestar la campaña  a favor de la Pena
de Muerte que la fiscalía federal constantemente lanza.
Es necesario lograr articular de manera atractiva y
efectiva el mensaje abolicionista a grandes poblaciones
del país. Muchas de las actividades realizadas en el
proceso plebiscitario, Fianza Sí o No, deben ser
referentes para el movimiento. Debemos recordar que
la impresionante victoria del pueblo contra el gobierno
se logró con campañas de bajos recursos y con muy
poco tiempo. Pero su precisión y su discurso fueron tan
efectivos, que la victoria aún la seguimos celebrando. 

No debemos olvidar que el tema de la fianza y el de
la Pena Capital tienen el mismo origen, una visión
punitiva y represiva para atender los problemas
sociales.

La Coalición Puertorriqueña contra la Pena de Muerte
es un ejemplo importante que se debe emular en
cualquier otro espacio de lucha, sea esta contra la
privatización, por el retiro o contra cualquier medida
neoliberal. 

En estos momentos de crisis económica internacional,
y de crisis en nuestro sistema colonial, necesitamos
estructuras de lucha como éstas para poder ejercer la
presión necesaria que evitaría que nos sigan
empobreciendo y quitándonos derechos, y por el
contrario, poder exigir y alcanzar más derechos y
mejor calidad de vida. La consigna Socialismo o
Barbarie cada vez se torna más evidente y necesaria.  

¡A luchar y a organizar!

osi.contacto@gmail.com

Luchando contra la Pena de Muerte 
y el Imperialismo...viene de pág. 7
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Los nefastos cambios

al Sistema de Retiro de

Puerto Rico condenan a

más de 130,000

personas y sus familias

a vivir en la miseria.  

Se trata del

desmantelamiento total del sistema de retiro del

Gobierno Central. Los cambios solo garantizan que

las condiciones de vida en Puerto Rico empeoren.

En nuestra Web encontrarás información sobre

el ataque patronal y entrevistas a los afectados.  
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E
l pasado sábado 30 de marzo el movimiento
abolicionista en Puerto Rico se apuntó una
importante victoria, cuando el tribunal de los

Estados Unidos en Puerto Rico no logró su acometido
de asesinar a través de una decisión judicial al
convicto Alexis Candelario Santana. 

La fiscalía no pudo conseguir la armonía melódica
que buscaba en el coro de voces del jurado, siendo
una jurado la nota discordante.  Esa nota discordante
para el imperio estadounidense, representa la
resistencia que existe en Puerto Rico a la Pena de
Muerte y a la lógica represiva de Mano Dura que la
sostiene.

La Pena de Muerte en la Historia

Las acciones de resistencia y lucha contra la pena
capital han recorrido un largo trayecto en nuestra
historia. Podemos encontrar sus orígenes en el ocaso
del dominio español en la isla a finales del siglo XIX.
Sobreviviendo la invasión de los Estados Unidos, a
sus gobiernos militares, civiles, y posteriormente al
gobierno colonial puertorriqueño, la resistencia
abolicionista llega hasta nuestros días. Es en ese largo

camino donde se encuentran algunas lecciones que
nos podrían ayudar en las tareas de crear un
movimiento amplio y fuerte contra la Pena de Muerte. 

Recordemos por ejemplo el caso del joven de 21
años Juan Torres Acevedo. Junto con la invasión
estadounidense en 1898, se comenzaron a dar brotes
de rebeldía (poco organizadas y sin dirección política)
en el campo por parte de campesinos pobres y sin
tierra en contra de los grandes hacendados. A estas
acciones se les conocen como las partidas sediciosas. 

El joven Juan, junto a su padre y otros dos
campesinos,  llegan a una gran hacienda a robar, y en
el proceso terminan asesinando a un hombre y
violando a dos mujeres. La defensa de Juan era que
su padre lo obligó a participar de tales acciones, por
lo que no medía su consentimiento en las mismas. La
opinión pública se movió al lado de Juan y se
comenzaron a dar acciones en la dirección de detener
su ejecución. Cartas a las autoridades
gubernamentales, artículos en periódicos, y
movilizaciones sociales, fueron algunos ejemplos de
actos que buscaban impedir la ejecución de Juan. 

Algunos de los actos que más
llamaron la atención fueron la acciones,
mejor dicho las inacciones, de muchas
personas. Por ejemplo, los pequeños
comerciantes vendedores de madera se
negaron a vender siquiera un palito que
sirviera para la construcción del
cadalso—la estructura utilizada en la
época para las ejecuciones. 

De igual manera, los trabajadores
carpinteros se negaron rotundamente a
utilizar su conocimiento y habilidades
de carpintería para construir la mortífera
herramienta donde pensaban asesinar a
Juan.

En  la  callE

Sigue atrás...

Reportando Luchas, Construyendo Poder
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Daniel Orsini reporta sobre la lucha contra la pena capital

Entra a nuestra Web

Por más de 15 años,Por más de 15 años,
Socialismo Internacional haSocialismo Internacional ha
sido la voz principal de lasido la voz principal de la
Organización SocialistaOrganización Socialista

Internacional. Internacional. 

Ha pretendido adelantarHa pretendido adelantar
los intereses de la claselos intereses de la clase
trabajadora sin falsastrabajadora sin falsas

pretensiones depretensiones de
imparcialidad. imparcialidad. 

Durante más de unaDurante más de una
década fue distribuido endécada fue distribuido en
papel y ahora se mantienepapel y ahora se mantiene

en Internet. en Internet. 

AlertaAlerta RojaRoja es eles el boletínboletín
mensual  de la OSI.mensual  de la OSI.

Socialismo
Internacional.org

@El Mirador- Frente a UPR Cayey

ACTIVIDADES

Condenados a
vivir en la
miseria

Luchando contra la 
Pena de Muerte y el Imperialismo

La Organización
Socialista

Internacional es
una organización

socialista
revolucionaria que
existe en Puerto
Rico desde 1993.
Se distingue por su defensa del

socialismo desde abajo, la idea de
que los propios trabajadores y
trabajadoras pueden tomar el

poder y gobernar
democráticamente la sociedad. 

Para recibir información escríbenos:

osi.contacto@gmail.com
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Gobierno vs. Trabajador/a

E
l gobierno de Aníbal Acevedo Vilá  y la
legislatura PNP continúan atacando y
perjudicando a los trabajadores. En su

intento por beneficiar a los empresarios y bonistas,
ambos partidos buscan privatizar todo servicio
gubernamental, incluyendo la educación pública y
la producción energética, y destruir cualquier foco
de resistencia sindical.

Políticos de ambos partidos se mantienen en el
poder con donativos electorales ilegales que
intercambian por permisos de construcción y otros
privilegios, se elevan los sueldos a niveles
astronómicos y con aumentos automáticos,
mientras dirigen un sistema gubernamental cada
vez más decrépito e ineficiente. Han aumentado el
costo de la matrícula universitaria y el costo de la
vida en general para el trabajador. Luego de
aumentar las tarifas del agua y la luz, han
sobrefacturado millones de dólares, lo que es un
robo contra los más pobres. Han dado mano suelta
al abuso policial y han invitado a las autoridades
federales a participar en los operativos locales.
Hostigan a comunidades pobres con la intensión de
desplazarlos para dar paso a millonarios
desarrollistas. Dan credibilidad a la extrema
derecha religiosa y se empeñan en negarles

derechos civiles a los
homosexuales.

Una pieza clave de la
agenda antiobrera del
gobernador Anibal Acevedo
Vilá lo es la neutralización de
los sindicatos.  

Con la ley 45 ahora intentan
criminalizar a los maestros que
se niegan a ser esclavizados. El
derecho a la huelga es esencial
puesto que los trabajadores son
explotados diariamente y si el
trabajador carece de un

mecanismo
para poner
límites al
ritmo de esa
explotación,
el empuje del
patrón
acabará por
robarle su
energía de
vida y su
salud. La ley
45 intenta coaccionar al trabajador a aceptar
calladamente condiciones de trabajo injustas y
miserables.

Pero la Federación de Maestros (FMPR) ha
convocado al movimiento obrero para enfrentar el
ataque gubernamental. La FMPR ha entendido que no
se trata meramente de una negociación colectiva en el
DE, sino de una política patronal del gobierno que
persigue el debilitar, controlar y neutralizar al
movimiento obrero.  

Algunos sindicatos patronales cooperan con el
gobernador en su ataque a los sindicatos. Los
sindicatos que apoyan la ley 45 son oportunistas,
comúnmente llamados los chupa-cuotas, porque están
dirigidos por burócratas que persiguen intereses
económicos propios que se alejan de los intereses de
los trabajadores que dicen representar. Es decir, viven
de las cuotas pero no defienden adecuadamente a sus
trabajadores. 

La Huelga en el DE representa nuestra mejor
oportunidad de detener la ofensiva de los patronos y
comenzar a levantar un movimiento obrero fuerte y
combativo. Es también una huelga para defender la
educación pública y exigir la calidad educativa que
nuestros estudiantes se merecen. Todos los sectores de
la clase trabajadora se beneficiarán con una victoria
para los maestros. Todos debemos unirnos a la huelga
activamente, seamos maestros o no, para defender las

condiciones de vida y de empleo de
todos los trabajadores. Nuestros
gobernantes corruptos defienden el
privilegio, el saqueo de los servicios
públicos y el empobrecimiento de la
mayoría. Sólo luchando
solidariamente encontraremos la
fuerza para derrotarlos.

El PPD sin Máscaras

Sigue la serie en la Web
SocialismoInternacional.org
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Artículo escrito originalmente en 2008 por Roberto Barreto para Socialismo Internacional
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su pertenencia a la
clase obrera, una
perspectiva socialista.
Una minoría radical, en

cualquier lucha u
organización, ya sea un
sindicato o un comité de lucha,
tiene el deber de crear lazos con aquellos y aquellas que
todavía no están en la "izquierda"—en lugar de darles
la espalda porque no son lo “suficientemente” radicales.
Ganar esta mayoría no es posible, argumenta Trotsky,

si los comunistas voltean su espalda a trabajadores no-
revolucionarios y a las organizaciones reformistas que
aún respaldan—o si los comunistas se atuvieran
únicamente al uso de la propaganda.

El partido debe participar directamente en la lucha
por reformas inmediatas y por la defensa de los
intereses de la clase obrera en su conjunto; en efecto,
debe proponer frentes unidos, iniciativas conjuntas con
organizaciones reformistas para pelear por objetivos
específicos delimitados.
¿Por qué? De acuerdo a Trotsky, porque "entre más las

masas son atraídas al movimiento, más crece su
confianza en ellas mismas, y a más más determinación
y resolución para marchar hacia adelante, no
importando lo modestas que sean las consignas al inicio
de la lucha".
Las fuerzas reformistas siempre guardan temor a la

posibilidad de que la lucha de masas "se les vaya de las
manos", mientras que los socialistas damos la
bienvenida a toda iniciativa de las masas y queremos
que llegue tan lejos como sea posible. Estas luchas
tenderán luego a radicalizar al proletariado, creando
"condiciones mucho más favorables para las consignas,
métodos de lucha y, en general, el rol de liderazgo del
partido comunista".

En  TEORÍa...
Socialistas y el Frente Unido

Artículo completo en 

SocialismoInternacional.org

Paul D’amato / SocialistWorker.org

U
na de las preguntas más importantes para las y
los socialistas es cómo comunicar nuestras ideas
a una audiencia más amplia y ganar más gente al

socialismo.
El problema para el militante revolucionario—cuya

experiencia ya los convenció de la necesidad de derribar
el capitalismo y remplazarlo con una sociedad más
equitativa—es cómo relacionarse a fuerzas mucho más
grandes, ya resistiendo, pero que aún no han abrazado la
alternativa socialista como propia.
Nada de esto importa para quien cree que la revolución

la hace una selecta minoría, separada de las masas, en
nombre de ellas, o incluso en contra de su voluntad;
tampoco importa para quien está empeñado sólo en
luchar por mejoras inmediatas, pero ve el socialismo
como un sueño utópico.
Los marxistas, por otro lado, estamos comprometidos

con la idea de que el socialismo únicamente puede ser
conquistado con la acción de millones de trabajadores, a
través de sus propias luchas.

La propaganda—exposición de las ideas socialistas a
una audiencia más amplia—es un componente vital de
la ecuación, porque un movimiento obrero que no es
consciente de su propia historia y tradición, de sus
errores y victorias del pasado, y cuyo conocimiento no
va más allá de la experiencia del día, no podrá llevar a
buen puerto una tarea tan monumental como una
revolución socialista.
La lucha político-social es la vía más efectiva para el

cambio de la conciencia de los que participan en ella.
Pero esta conciencia no cambia de manera uniforme. Hay
quienes se radicalizan más rápido que el resto. Siempre
hay secciones de la clase trabajadora que van a la
vanguardia, otras a la retaguardia, y otras en el medio--
todas en constantes cambios de ritmo y dirección.
La tarea de militantes socialistas es involucrarse en las

luchas junto con todo aquel cuya conciencia está
cambiando, y usar la experiencia para convencerlos de
adoptar una perspectiva completamente consistente con

- Nuestra tarea como socialistas es organizar
junto a gente cuyas ideas aún están cambiando -



H
a vuelto a pasar lo mismo: la

llamada crisis fiscal del gobierno

se resuelve empobreciendo cada

vez más a las familias de clase trabajadora

y pobre del país. 

Nos referimos a la destrucción del Sistema de Retiro del Gobierno Central,

cuyas consecuencias inmediatas van desde el aumento a 65 años en la edad

de retiro hasta la drástica reducción en compensaciones económicas de los

retirados y retiradas de hoy y del mañana. 

Es como una Ley 7 - Parte 2. El gobierno de Puerto Rico—esta vez el

Partido Popular Democrático—se canta y se canta pela’o; repiten como el

papagayo que “el gobierno no tiene recursos”, que esta es la “crisis más

grande y severa de su historia”, “que no se puede hacer otra cosa”, y demás.

Nosotras y nosotros sabemos que no es cierto. Nos mienten de manera

descarada porque quieren hacernos pagar la crisis. 

Es nuestro deber plantear de nuevo la organización desde abajo como la

alternativa a corto plazo para pelear de manera decidida contra la clase

dominante de hoy. 

La unidad y radicalidad de los de abajo resultan los únicos caminos

posibles para mejorar las condiciones de vida de los trabajadores y

trabajadoras del país. Sobre todo en tiempos en que el movimiento sindical

tradicional no ofrece ninguna alternativa visible a las mayorías en Puerto

Rico. 

El ataque amplio de los de arriba

El Gobierno de Puerto Rico es en realidad dirigido por toda una clase

económica y social que se beneficia diariamente de nuestro trabajo y

empobrecimiento.

Los políticos son algo así como los empleados y empleadas de esa parte

de la sociedad que vive del sudor de otros y otras—los empresarios, los

patronos y administradores de todo tipo. 

A ellos se les une las llamadas “Casas Acreditadoras”—Fitch, Standard

and Poor’s y Moody’s—quienes controlan las financias públicas a través de

sus evaluaciones e informes. 

Los cambios al sistema

de retiro son graves.

Aumentan la edad de

jubilación y reducen

significativamente

beneficios económicos

necesarios para la vida

diaria de las personas de

mayor edad y sus familias.

Además, eliminan el retiro por incapacidad. 

Se trata, al mismo tiempo, de una ley central en toda la política pública

que se adoptará para “sacarnos de la crisis”, como lo fue la Ley 7 bajo el

cuatrienio de Luis Fortuño. Todos los sistemas de retiro de todos los

trabajadores y trabajadoras serán atacados en los próximos meses y años:

judicatura, maestr@s, empleados de energía eléctrica, entre otros.   

Junto a la privatización del aeropuerto y los aumentos al costo de vida,

las consecuencias de todo esto nos hacen pensar que más que en una recesión

económica, nos encontramos ante una verdadera recesión humana. 

El Movimiento Obrero

La reacción del movimiento obrero en general ha sido decepcionante. La

estrategia parece haber estado resumida en un artículo de la prensa local días

antes de la aprobación de la reforma de retiro. Representantes sindicales de

Servidores Públicos Unidos, la UAW y la FTPR aseguraban apostar a “una

intensa jornada de cabildeo”, que de no dar resultado “acudirían a los

tribunales”, y como último recurso, “vamos a pasar factura” a los políticos,

según creen haberlo hecho en 2012 por la Ley 7. 

El resultado: varios días de vigilias, algunas conferencias de prensa,

amenazas e insinuaciones verbales, dos o tres piquetes, el Sistema de Retiro

destruido y mucha gente frustrada y molesta.

La verdad es que el movimiento obrero en general vive también una

intensa crisis a consecuencia de su incapacidad real de defender las

conquistas obreras del pasado. 

La burocracia sindical permitió la venta de la Telefónica, negoció la

privatización del sistema de salud público, y entró a la Ley 45 a sindicalizar

empleados públicos para cobrar cuotas pero sin el poderoso derecho a la

huelga, de entrada entregando el arma más importante de la clase trabajadora

que es su capacidad de paralizar su lugar de trabajo.

Desde entonces, la estrategia se ha orientado decisivamente hacia la

concertación con las burocracias de los partidos políticos patronales. La

movilización de los trabajadores y trabajadoras de base es cosa festiva, como

puntual, para de vez en cuando. Relegado a una de esas actividades

“grandes.”

Los Sistemas de Retiro, así como el empleo público y otros derechos,

fueron concesiones a la clase obrera del pasado que deben ser defendidas

como un asunto de interés para todos los trabajadores y trabajadoras de hoy.

Con la destrucción del empleo público se justifica las condiciones malas de

trabajo en el sector privado.

En vez de levantar una oposición consecuente, basado en el interés común

de todos los y las que estamos abajo, con la movilización activa de sus

matrículas, las burocracias del sindicalismo tradicional confiaron más en sus

relaciones con los políticos. 

En vez de convocar espacios de discusión, de debate y de toma de

decisiones—como asambleas de base—estos sindicalistas han vuelto a

repetir la formula perdedora de las últimas décadas: hacer tácitamente nada.

Frentes de Unidad

A pesar de esto, creemos en participar en toda protesta contra la agenda

patronal del gobierno, venga esta de sectores conservadores o de sectores

progresista. Si los sectores afiliados a la AFL-CIO (una central obrera

conservadora y patronal) convocaran una marcha, un piquete o un paro, los

sectores progresistas, incluida la izquierda revolucionaria, debemos

participar de la actividad de manera crítica. Nuestros boletines y mensajes

deben llegarle también a las bases de las uniones más conservadoras.

Como socialistas, diferenciamos entre el liderato formal de una unión y los

trabajadores y trabajadoras que estos dicen representar. Tenemos claro que

la lucha entre los de arriba y los de abajo—entre las clases sociales—es el

motor de la historia, y que la fuerza para el cambio radica en el poder obrero

y popular. 

La lucha de clases también se da al interior de las uniones. Son los

trabajadores y trabajadoras de base quienes necesitan organizarse para

cambiar las realidad económica y social de Puerto Rico, por encima de las

convocatorias y limitaciones de sus líderes electos. El liderato de la mayoría

de las uniones se ha vuelto un problema, un estorbo del cual hay que

deshacerse. Esto tomará distintas formas, desde comités de trabajo

independientes o caucuses que se propongan cambiar las direcciones

actuales, hasta frentes de unidad que se planteen juntar las bases de diferentes

uniones hoy divididas.

Puerto Rico necesita un nuevo movimiento obrero basado en la

democracia más amplia y en la participación activa desde la base en acciones

directas.    

La izquierda socialista sigue siendo pequeña, aunque su peso e importancia

radicará en la capacidad que está tenga de reconstruirse de manera efectiva

en los próximos años. A esa lucha a largo plazo también te invitamos a unirte. 
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Se cantan pela’o para pasarnos el rolo

Ley 7 − Parte 2


